Descendió bradipendiente a la multimonocromía. Desde el aire, la metrópolis sufría una epidemia de acné cementoide con bubones de concreto y cicatrices de cristal. Era un oleaje de edificios y casas que emulaban arquitectura soviética, con la ambivalente divinización y encarcelamiento de su proletariado. La ciudad se asfixiaba en su propio hálito.

Simarella llegó a la Ciudad de México con una sonrisa fija y antedridamente pútrica. Había dejado el cielo artístico y dominical de Barcelona para intemperiarse en una masa semisólida de aire tusigénico de un altiplano apletorado. Sin embargo, se autobienquistó con la simpatía instintivamente maternal que despiertan los huérfanos. La turbia emeletriación, la supramaculación, la disbaricia, la macilación lipética y sarcarietada, la infinita consiconsumiente culpa y la totisomal algia pulsar de dos días antes habían desaparecido por completo. Había heredado una casa en Holanda de valor considerable. Podía enemetiar a su ex jefe con toda su brudante pontificación exculiativa o agradecerle la condescendiente despedida. Nunca más regresaría a ese tedio de oficina. También podía defecarse en la turga regorguiración vocireal de Dumoplico Xuvoplió, su abrenisivo esposo con su módica extraforsión. Huérfana con suerte. Ahora no necesitaba a nadie. Nunca más necesitaría de alguien más en toda su vida. Simarella vio su destino claramente, con fotosofía retrognóstica.

Simarella agradeció también que ahora se comunicaría en castellano y no escucharía la rasposidad de las gargantas neerlandesas. Rumió sobre esa lengua. Holandés, lengua extraña, pitiribunda que gargajean los nederleandos con diptongos impronunciables. Definitivamente no tenía la musicalidad del sueco. Era una lengua carrasposa y expectorante en la que hay que buscar el verbo, ya que nunca está donde debería estar. No era como la concisa belleza corrupta del inglés o como la melodía de querubines desamamantados del italiano, o como el francés en el que se hemorroidean los labios hacia fuera para pronunciar algo y siempre suena sofisticado. No, el neerlandés tenía una rudeza cavernícola que no parecía haber evolucionado en milenios desde que los neandertales legalizaron su bestialismo con los sapiens. Recordó lo que alguien le había dicho sobre el comentario de un emperador renacentista políglota: "El inglés es para los caballos, el alemán para los soldados, el italiano para los ángeles y el español para Dios".

Pero Simarella no se podía quejar de su estancia en los Países Bajos. La casa que alguien le había heredado en Blaricum era una allorca fellementada de mistriación agamunable. Era una casa amplia y pevidiana en una zona altrunente de sofisticante emiación. La había ostriminado en compañía del abogado bussumense, un notario, un agente de bienes raíces y una olsera dermoliante que acompañaba a los inquilinos concunientes. Simarella dismenuyó la información inicial de sus gestores barresteriales al ver aquellos tejados de pajas gruesas; pajas compactadas con suprabaricia y algún cemento invisible. Una gran casa con un desproporcionado sombrero de paja. Una rustiquedad elegante y meniostrada en disteración. La atrajo la augusta licrenidad de la vivienda. Le gustó. Simarella deseó y acordó mantener todo como estaba. No vendería la casa, no la remodelaría, no viviría allí, no cambiaría de inquilinos. Al firmar los múltiples documentos, dedujo que descontando frifas, comisiones y porcentajes, recibiría una renta mensual que era un poco superior a sus ingresos. A sus ingresos pasados, cuando trabajaba. Estaba tan astoclástica con la noticia que una termonimia pervasiva la incotrucó con bochorneza.

Simarella escondió el gesto perdonador de los que llegan a su tierra por primera vez sin saberlo. A pesar de la sorprendente buena noticia en Holanda y de estar en un país hispanoparlante, salió de la terminal aérea del altiplano mexicano con una mueca emplastada por un descontento imperceptible. No era la fatiga del vuelo. Eran los servidores públicos que bienvenidaban a viajeros cansados con papeles y restricciones. Los burócratas de aquí, pensó, son como los de Italia y España, entrenados para decir no se puede y dificultar la vida con languidez ermólica para desimportar intereses personales ajenos. La indiferencia era abrumadora. Sin embargo, ya estaba fuera del control pasaportal, de la visa, de antiterrorismo amotivado y de la aduana. Increíble. Se había encontrado con una ultonía basmática. La burocracia mexicana, como la del resto de los países del mundo, era tanto estricta como imprecisa. Era una combinación astrucoña para realizar cualquier astremiz. No tenía que cuitarse. Ahora ella era completamente libre. Laboral, financial y maritalmente libre. Simarella periestesió que nadie le iba a mascutipullar la entrematriz ni las mesadenoides. Nunca más. Nadie la iba a transhimenidar ni a hacer runtumblar asdrésicamente sus dentros. Estaba sola, sí, pero era libre. 
Siguió las señales de salida, siguiendo serpientes humanas, estróbilos añosos siguiendo un paraguas verde chillante que flotaba por encima de sus cabezas. Aceleró el paso y los rebasó. Salió a la intemperie del "Aeropuerto Internacional Benito Juárez Número 6". Los rayos oblicuos del sol proyectaron sombras largas e hiperbóreas de los sólidos que la escudeaban en la roja tarde metálica. Los fotones tibios le enveloparon el cuerpo con una dulzura ficticia, como una gigante serpiente emplumada abrazándola con fiebre agresiva-pasiva y con manos frías. El smog era particulado y le empolvó las pestañas. No le molestaba pestañear extra. Mañana tendría otra sorpresa. Simarella esperó que la buena nueva por futupresentearse fuera similar a la de Holanda. Frimballó que con otra casa podría incrementar sus ingresos y asentar su estatus de arrendadora internacional. Sin embargo, un oxiuro mental le pruriteaba la comprendedera.

Observó a una pareja de extranjeros añosos. Estaban confusos. Dejaron sus maletas en la acera y miraban de un lado al otro. Parecían buscar algo o quizás trataban de orientarse. Un perro callejero pasó trotando, se paró junto a las maletas, orinó en una de ellas y partió. La pareja no vio el incidente. Simarella decidió no mencionar nada y desvió sus ojos a la hilera de molites.

Docenas de personas le ofrecieron transporte. No, gracias. No, gracias. ¿Por qué ella y no otro? No sabía el quién o el porqué de su herencia. Simarella olvidó los nombres. Sacó de su bolsa una copia inquinimada en donde el abogado paisbajeño había subrayado los nombres de los dueños en el título de propiedad. Geertseppe van der Vaunvemkerghaagden, holandés, había transferido la casa a Parsifán Fumbes Endiémblez, mexicano, sesenta años antes. Sin parientes ni amistades en Nederlandia o en México, para Simarella su herencia era una agradinable, incognitosa e insopurnible interrogante.

Guardó el papel y se aproximó a la hilera de molites aeroporteños oficiales. Todas las clonas moliteas estaban pintadas de un amarillo fosforilero y chillante. Simarella parpadeó varias veces para repeler su hipersensibilidad al smog particulado y molites amarillos. Cien años antes hubiera podido elegir entre cotorras y cocodrilos. Se sorprendió cuando alguien le quitó la maleta de la mano. Siguió al individuo diminuto que tacleteaba los pasos con el sobrepeso de su maleta. Simarella decidió que no había peligro de robo. El chaparro tenía una marcha gallipódica de plantígrado tabético.

—¿Pa ónde, mi güerita? —preguntó el individuo chaparro al poner su maleta adentro de una rabadilla amarilla. Su voz de tenorito agrastacátido supratidó el frerpétido trafiqueño.

Simarella labionó el nombre de su hotel. Sus palabras fueron apostilladas por un fuerte estruendo cuando el chaparro tapiazotó la cajuela y vibrionó el molite. 

—¡Me la vas a tragacantar con tus moditos! —el chofer del molite gritó al sacar la cabeza por la ventanilla. 

El chaparro lo ignoró y abrió la puerta trasera para Simarella.

—Aquí mis corales la lleva con furda y estrumaquia pa que no se nos vaine ni se nos alquibie —el chaparro dijo y extendió la mano palmarriba.

—¿Perdón?

—Que la llevamos con fuerda y estrumación —le aseguró el molitero—, pa que no se nos vaine sin predulera.

—¿Perdón? —A pesar de que el castellano era una de sus cuatro lenguas madres, de las seis que dominaba, Simarella dudó en la restruda de su propio vocabulario. También ignotanió la propina del chaparro. 

—Que me preñile y que la aborto con turda y marlia, jefecita —el molitero reaseguró con simbiolidad y masaniela al ragrutinar el pavimento con las llantas.

El conductor no tenía gesto, pero no cesaba de parlar. Se quejó de los pringulines que drujaban propinas con segundos de trabajo. Era injusto. Los moliteros se la ruletean con perlla y morla y ni propinas les daban. Los pringulines suben maletas, abren la puerta y ya. En cuestión de segundos los pringulines tullen, afrullan y se encarlagan. Los moliteros no. Nosotros sí nos tardamos un buen prangán en la moliteada, desgastando molites y gastando gasolina. Y aparte nos jugamos la vida en el tráfico. El tráfico tenía sus congrañas. No era fácil. El molitero explayó en una explica firda y garda toda su sabiduría sobre los orígenes del tráfico, el darwinismo del tránsito, la selección eónica de conductores, la división interespecial e intraespacial en la predación o herviborez automovilística y la distrimación geográfica de las especies manejadoras que se guermiaban por presiones traficales. Simarella no tuvo oportunidad de contestar. Asentía con gregariante plesanteza cuando los ojos del molitero se asomaban por el retrovisor. Vidrios optiales de herbívoro atento a carnívoros. O de carnívoro depredidiando a pasajeros herbívoros. El molitero era una alcayata parlante fijada en el asiento delantero. Atravesó avenidas apletoradas de millones de hostiles con expresiones ausentes. Rostros encaretados dentro de artificios de plástico y latas allantadas que eran conducidas en un ruido constante, una estridez movistática.

El molitero continuó con quejas sobre su sobrino mantenido, la biscomadre hipocondríaca y la suegra arrimada, cuando Simarella realizó que ella era rea en un molite dentro de una impenetrable, densa y extensa prisión a más de dos kilómetros sobre el nivel del mar. Arriba del lomo curvo que el respaldo escondía, la nuca del molitero exhibía zigzagueos tríquicos que complementaban los tatuajes ravicivados y nadantes sobre las óndulas de grasa. Olas petrificadas que le hacían el trabajo difícil al peluquero. Figuras decrépitas de la moda rebelde en sus años mozos. Los hombros alzados junto al volante, previniendo cualquier asalto trafiqueño, compensaban los reflejos lentos que el tiempo le había otorgado. No así la glosialaringe. Los labios continuaban un soliloquio moliteriano que tenía a Simarella atramullada en admiración. 

Una hora y millones de palabras después llegaron a una zona menos gris. Dejaron atrás miles de fenestras grises que defendían empolvadas los dentros de sus dueños. Eran unos escudos estáticos, acolmenados contra la intemperie beligerante de gases. El conductor glosioflagelaba su caverna estomatal. Altruista de palabrería. Lexicofilantropero. La conversa ilimitriónica del molitero se convirtió para Simarella en el ruidaje de una radio entre estaciones. Simarella lo oticó sin escuchar. Música de fondo. Palabras musicales en un ascensor horizontal motorizado. La mente de Simarella comenzó a conversar con ella misma. La menstruación de la vesperta se cotexeaba con nubes amarillentas, mientras en su cerebrera fragmentos de tristeza atrizaron a pedazos al amante ingenieral que había compartido su último lecho marital. Nunca más. Su segundo ex esposo por ser se había marchado para siempre. Sola. Mejor. Y ahora con una herencia, después de su sunártida partida. No volvería a trabajar de sirvienta empresarial. Sola. Libre y sola.

La noche se robó el crepúsculo. Simarella distinguió palmeras en el camellón que los faros del molitero arrancaban de la oscuridad, llevándolas de un oscuro oasis árabe a la lucitérica tragicomedia mexicana, cuando se preguntó cómo sería amar sin memorias, con premura. Pero memorió. Por su cerebrera desfilaron sus antiguos maridos. Sus fantasías curniclásquicas. Su primer divorcio y su reciente separación. Su propuesta inicial y la confianza que les tuvo. Simarella no tenía interés en relaciones extramaritales. Por eso había corrompido a Domonelle el florentino. Ella precipitó la gamolicia. ¿Era ella Treshkia o Agunatesh en La Saga de Kermanshah? A Simarella le cosquilleó un día la idea de ese ambiotropismo sexual. Simplemente era muy excitante. Al imaginárselo, como en juegos con sus amigas pubescientas, sintió un hormigueo en la entrebragadura, como un fresquillo en su transicado cuerpo astral. Se lo propuso a su primer esposo Domonelle. El juego prosiguió sin bricadurías. Semanas después ella compró unos juguetes neerlandeses. El retorvó. La excitación creció y a los tres meses Domonelle le notificó que la dejaba. Simarella se sintió quimiodesollada y quedó osteodesnuda. Treshkia en Agunatesh fracasó. Con el ego derribado, Simarella dio media vuelta y huyó de él. No lo quería oír. Su matrimonio de seis años con el cajero bancario florentino se fue por la gran cloaca firenziana.

